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La crisis de la deuda 
en el África al Sur del Sabara 

Alwyn B. Taylor * 

Introducción 

L 
a deuda total de los países africanos al Sur del Sahara sólo 
equivale a 9% de la deuda vigente de mediano y largo pla­
zos de todos los países en desarrollo. Por tanto se podría 

considerar poco importante frente a la de las pri ncipales regio-
nes o países deudores. Sin embargo, el África al Sur del Sahara 
tiene un problema grave si se compara su endeudam iento con 
el tamaño de sus economías y con la capacidad de éstas para ge­
nerar los recursos necesarios para el pago del servicio. 

Un buen indicador de la magnitud del endeudamiento es la 
relación entre la deuda vigente y las exportaciones de bienes y 

• Director General del Centro Africano de Estudios Monetarios, en Da­
kar. El autor presentó este trabajo en el Cuadragésimo Octavo Simpo­
sio Pugwash sobre la Deuda Externa y la Estabilidad Internacional, que 
se celebró en Lima del 3 al 6 de febrero del presente año. [Traduc­
ción del inglés de Raymonde Deminieux.] 

servic ios, que en el África al Sur del Sahara fue de 200% a fines 
de 1985, frente a 100% en 1979. Este ritmo de deterioro de la 
deuda fue más rápido que el de otras regiones en desarrollo; de 
hecho fue incluso más acentuado en los países de bajos ingresos, 
cuya proporción se elevó de 130% en 1975 a alrededor de 400% 
en 1985. • 

La capacidad de los países del África al Sur del Sahara para 
servir su deuda se muestra mediante la relación entre lo que se 
debe y el servic io: en 1985 era de 35% en el caso de las deudas 
a mediano y largo plazos. Si se consideran los atrasos y las obli ­
gaciones de rembolso, la relac ión deuda-servicio de ciertos paí­
ses asciende a proporciones que osci lan entre 50 y 100 por cien­
to . Las naciones del África al Sur del Sahara han tenido graves 
dificultades para afrontar el servicio respectivo, al punto que les 
fue preciso reprogramar su deuda 65 veces de 1975 a 1985. 

En este trabajo se sostiene que la crisis de la deuda es grave 
y que, para su resolución efectiva, se requiere que estas econo­
mías crezcan a una tasa más rápida que la que indica su tenden-
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CUADRO 1 

Los países al Sur del Sahara, según la m agnitud de su deuda vigente a fines de 7985 

Acreedores 
Total Uso de créditos Razón de Razón entre 

(miles de del Fondo (mi- Multila- Instituciones pagos deuda y Razón entre 
millones /Iones de dóla- terales Bilatera- financieras establecí- exportacio- deuda y 

Países de dólares) res) 1 (%) les (%) y otras (%) dos2 nes3 P/84 

Nige ria 16.6 0.0 8.3 17.9 73.8 13.0 134.6 21.5 
Sudán 8.3 664.9 15.5 67.6 16.9 68.8 1 232.4 100.1 
Costa de Marfil 8.0 621.7 26.0 28.2 45 .9 16.6 238.1 116.9 
Zaire 5.3 72 1.0 15. 1 65.2 19.7 17.3 258 .3 203.5 
Zambia 4.2 661.6 21.0 58 .0 21.0 39.7 464.0 455.3 
Kenya 3.5 485.7 54.2 27 .1 17.7 8.7 224.7 57 .3 
Tanza nia 3.4 21.1 39.7 56.0 4.2 23.3 743.3 62.5 
Mozambique 2.6 0.0 8.9 55.7 35.4 68.6 1 518.6 129.2 
Zi mbabwe 2.4 264.1 11.1 17.6 71.3 12.5 164.3 20.0 
Madagascar 2.3 161 .4 22. 1 59.7 18.1 21.9 634.1 101 .8 
Senegal 2.3 241.1 28 .4 54.8 16.8 18.5 285 .1 93.4 
Ghana 2.2 656.0 36.0 43 .9 20.1 21.6 324.9 21.2 
Etiopía 1.9 49.5 46.8 41.4 11.8 9.0 339.4 36.5 
República Unid a del Ca me rún 1.8 0.0 34.8 41.8 23.4 4.2 74.0 21. 7 
Soma lia 1.5 142.2 30.2 65.5 4.4 7.5 909.1 205.1 
Mauritan ia 1.4 30.3 26.8 62 .6 10.7 15.8 378.5 215.0 
Guinea 1.3 12 .6 20.4 66 .0 13 .7 3.2 254.7 74.4 
Congo 1.3 0.0 22.4 36.7 40.9 7.2 105.2 60.9 
Malí 1.2 80.7 34.2 63.3 2.6 10.4 563.3 138.4 
Uganda 1.2 282.4 51.0 38.8 10.2 12.4 279.2 33.1 
Libe ri a 1.0 225.6 34.3 46.2 19.5 9.9 215.6 103.8 
Níger l. O 66.7 36.3 37.8 26.0 21.2 322 .3 64.0 
Malawi 0.9 133.9 63.3 23.2 13.5 18.6 343.0 78. 7 
Benin 0.8 0.0 35.6 12.6 51.8 16.4 326.0 78.9 
Togo 0.8 62.5 39.5 54.0 6.5 6.8 315.7 114.7 
Gabón 0.7 0.0 6.6 31.9 61.5 3.3 34.3 21.5 
Burkina-Faso 0.6 0.0 68.3 27.4 4.3 9.2 366.6 73.4 
Mauricio 0.6 159.3 45.0 29.4 25.6 10.7 103 .5 63.1 
Sie rra Leona 0.4 78.4 38.2 41 .1 20.7 23.2 314.9 57 .2 
Burundi 0.4 0.0 62.8 29.3 7.8 9.8 31 2.3 40.2 
Botswana 0.3 0.0 56.2 28.7 15.1 3.3 38.3 40.8 
Rwanda 0.3 0.0 78.0 22.0 4.8 175.5 19.6 
República Centroafricana 0. 3 28.4 49.8 41.4 8.8 6.7 169.1 58.0 
Guinea Bissau 0.3 3.1 46.9 41.3 11. 7 38.6 1 042 .0 129.4 
Suazilandia 0.2 9.9 51.0 33.8 15.2 4.9 75.6 57.8 
Cambia 0.2 27.2 52.5 30.9 16.6 9.8 271.3 109.6 
Chad 0.2 8.7 65.4 25.4 9.1 3.3 197.7 256.0 
Lesotho 0.1 0.0 90.8 7.1 2. 1 1. 7 45.3 59.1 
Como ras 0.1 0.0 47.1 52.9 0.1 9.1 625 .9 123.1 
Guinea Ecuatoria l 0.1 7.9 19.6 55.9 24.5 16.7 473.9 125.7 
Dj ibuti 0.1 0.0 18.8 24.0 57.3 1.1 53 .0 23.8 
Santo Tomé y Prínc ipe 0.1 0.0 48.4 45.1 6.6 12.7 579.0 295. 1 
Cabo Ve rde 0.1 0.0 50.6 49.4 7.7 212.8 96.7 
Seychelles 0.1 0.0 16.0 76.5 7.4 90.0 51. 7 

- Cero o insignificante . 
l . Excluye atrasos; incluye la deuda garant izada y no garantizada de largo, mediano y corto plazos, además de l uso vigente de l crédito de l Fondo. 
2. Pagos previstos de inte reses más cargos por el uso de l crédito de l Fondo sobre exportac iones de bienes y servic ios. 
3. Deuda total más uso del c rédito del Fondo sobre exportaciones de bienes y servicios. 
4. Total de la de uda vigente más uso vigente del crédito de l Fondo sobre el PIB nominal. 
Fue nte : FMI, World Economic Outlook e lnternational Financia / Statistics, así como estimac iones de l personal técnico del Fondo. 

cia histórica. Empero, para lograr este objetivo es indispensable La crisis de la deuda del África 
contar con importantes flujos financieros y con el compromiso al Sur del Sabara 
y la determinación de elaborar programas de ajuste apropiados. 
Esto requiere de un tratamiento concertado por parte de todos A fina les de 1985, sólo 15 de estos pafses.- que daban cuenta 
los interesados: los gobiernos deudores y los acreedores, las ins- de 15% de la deuda vigente de la región- cubrieron con 
tituciones financieras mu lti laterales y la banca privada interna- regú laridad el servicio de su deuda; esto refleja la magnitud y gra-
cional. vedad del problema (véase el cuadro 1 ). 
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En las cifras publicadas de la deuda externa no se incluyen los 
créditos a proveedores a corto plazo ni los préstamos de los ban­
cos comerciales. El Banco de Pagos 1 nternacionales estima que 
éstos representan alrededor de 11% de los préstamos vi·gentes a 
mediano y largo plazos y de los atrasos acumulados en los crédi ­
tos a corto plazo; a finales de 1983, los pagos concesionales atra­
sados oscilaban entre 7 500 y 10 000 millones de dólares, según 
se estimaba, y los atrasos en créditos a mediano y largo plazos 
llegaban a 1 400 millones. Además, no se incluye la deuda no 
garantizada contraída con el sector privado, ca lcu lada en 2 600 
millones en ese año, ni tampoco los compromisos de pago con 
el FMI por el uso de sus fondos. El total de pasivos con el FMI era 
de S 900 millones de dólares en 1983. 1 Considerando estas omi­
siones, la deuda vigente en 1985 ascendería a 130 000-135 000 
millones de dólares.2 

Si se incluyen las deudas de mediano y largo plazos en el cua­
dro 1 se observa que la relación entre la deuda y el PIB de 17 
países excede de 100%, mi~ntras que en otros 18 fluctúa de 40 
a 100 por ciento. La proporción de la deuda respecto a las expor­
taciones excede de 300% en 18 países; en cinco pasa de 500% 
y en tres de 1 000 por ciento. 

La composic ión y la estructura de la deuda externa de los paí­
ses africanos al Sur del Sahara se han modificado desde 1975; el 
cambio más significativo es la brusca reducción de los créditos 
concesionales otorgados por los países miembros del Comité de 
Asistencia para el Desarrollo (CAD), cuya participación bajó de 
43 .7% en 1972 a só lo 21.2% en 1983. Al mismo tiempo, los cré­
ditos no concesionales del CAD subieron de 3.3% del total en 1972 
a 7.8% en 1983. Estos últimos, concertados a precios de merca­
do, se destinaron en su mayoría a los exportadores y se incremen­
taron a un ritmo medio anual de 32% de 1975 a 1982. Otro cam­
bio notable ha sido el aumento de la participación de la deuda 
contratada en los mercados financieros privados, sobre todo en 
el caso de Benin, Costa de Marfil, Congo, Gabón, Malawi, Mada­
gascar, Níger, Nigeria, Togo y Zaire. 

Los préstamos multilaterales y los concesionales de los países 
del CAD, es decir, los provenientes de fuentes oficiales, constitu­
yen la mayor parte del crédito otorgado a los países del África 
al Sur del Sahara. Esto resalta claramente en la clasificación del 
FMI,3 que engloba a dichos países en tres grupos: "países presta­
tarios en los mercados financ ieros", "países prestatarios en fuen­
tes oficiales" y "países prestatarios diversificados". Dos terceras 
partes de la deuda vigente del primer grupo proviene de fuentes 
privadas. Lo integran las siguientes naciones: Congo, Costa de Mar­
fil, Gabón y Nigeria; dos tercios de la de los "prestatarios en fuen­
tes oficiales" (el grupo lo forman 30 países) se contrató con fuen­
tes oficiales, y una tercera parte de la de los diez "prestatarios 
diversificados" se adquirió de fuentes tanto privadas como ofi­
ciales. Éstos son Benin, Botswana, Etiopía, Kenya, Lesotho, Mau­
ricio, Mozambique, Níger, la República Unida del Camerún y 
Zimbabwe. 

1. Kathie L. Krumm, The Externa/ Debt of Sub-Saharan A frica: Origins 
Magnitude and lmplications for Action, BIRF, Washington, 1975. 

2. Reginal H. Creen y Stephany Griffith-jones, "Sub-Saharan Africa's 
Externa! Debt Crisis", en Third World Affairs, 1986, p. 18. 

3. Edward H. Brau, "African Debt: Facts and Figures on the Curren! 
Situation", en Carl Lancaster y john Williamson (eds.), African Debt and 
Financing, lnstitute for lnternationa l Economics, Washington, mayo de 
1986, pp.11-15 . 
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La mayor proporción de la deuda adquirida en los mercados 
financieros privados y la disminución de los préstamos concesio­
nales se tradujeron en el deterioro de los plazos y las cond icio­
nes de los créditos, que aumentó con rapidez las ob ligaciones 
del servicio de la deuda. 

En el cuadro 2 se muestran los intereses pagados en el perío­
do 1982-1984 sobre la deuda pública a largo plazo, así como el 
servicio correspondiente a 1985-1987. La deuda pagada por los 
países africanos al Sur del Sahara fue, en promedio, de S 900 mi­
llones de dólares de 1982 a 1984. En marcado contraste, los pa­
gos se elevarían a un promedio anual de 10 700 millones en el 
lapso 1985-1987. El estudio detenido de las cifras del cuadro 2 
permite observar que el servicio de la deuda fue 300 veces ma­
yor en 1985-1987 que en 1982-1984 en los siguientes 13 países: 
Benin, Comoras, Chad, Guinea Ecuatorial, Guinea-Bissau, Libe­
ria, Malí, Mauritania, Somalia, Sudán, Tanzania, Zaire y Zambia. 
Casi todos los demás tuvieron que pagar en 1985-1987 el doble 
de lo que pagaron en 1982-1984. Para completar el cuadro del 
servicio de la deuda se tienen que considerar las obl igaciones de 
recompra con el FMI, que sumaron en promedio 1 400 millones 
durante el período 1985-1987, y el pago de los atrasos de los cré­
ditos comercia les. 

En el cuadro 2 también se observa que la rel~ción deuda­
servicio de varios países es superior a 20%, sin considerar ios atra­
sos; si éstos se incluyen, la cifra asciende a 50%. Así pues, el per­
fil del servicio de la deuda es bastante sombrío. 

El nivel actua l del endeudamiento y los graves problemas que 
entraña su servicio es resultado del ráp ido crecimiento de los cré­
ditos durante los años setenta, en particular desde 1979. La deu­
da vigente de corto, mediano y largo plazos de los países africa­
nos al Sur del Sahara se e l~vó de 16 200 millones de dólares en 
1975 a 88 900 millones en 1984, lo que equ ivale a una tasa me­
dia de crecimiento anual de 25%. Este ritmo de incremento fue 
mayor que el de cualquier otra región ; .el de varios países fue in­
cluso muy superior al promedio. 

El aumento más pronunciado se registró en los créditos pro­
venientes del mercado financiero, cuyas condiciones son más ri­
gurosas. El costo de los créditos adquiridos en estos mercados y 
otras fuentes no concesionales aumentó seis veces en un perío­
do de sólo ocho años. En consecuenc ia, el factor de donación 
de los préstamos otorgados al África al Sur del Sahara bajó de 30% 
en 1975-1977 a sólo 15% en 1981-1983. 

Mientras la deuda externa subía a pasos agigantados, en la ma­
yoría de los países se deterioraban diversos indicadores macroe­
conómicos básicos. El sector agrícola, que es el más extenso, se 
ha caracterizado por tasas de crecimiento inferiores a las de la 
población, lo que ha provocado un aumento bastante fuerte de 
las importaciones de alimentos, en particu lar de cerea les. Los ín­
dices de crecimiento de la producción alimentaria no sólo han 
sido bajos, sino que han acusado un fuerte descenso en los años 
recientes. Por ejemplo, la producción per cápita, que subió a una 
tasa anual media de 1% de 1961 a 1970, bajó 1.2% al año en 1971-
1979 y 2% de 1980 a 1984. La situación en materia de alimentos 
empeoró con la prolongada sequía de 1982-1984 en varios paí­
ses africanos; la falta de lluvia exacerbó la defi1=iencia alimentaria 
y acentuó la dependencia del continente con respecto a las im­
portaciones de productos alimenticios, las cuales subieron de 
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CUADRO 2 

Deuda pública de largo plazo y servicio de la deuda de los países africanos al Sur del Sa hara 1 

Deuda y servicio de !á deuda Participación en el servicio de la deuda 
(millones de dólares) correspondiente a 7 985-7 986 (%) 

Promedio Promedio anual 
anual de del servicio 
pagos por de la deuda 

Deuda pública servicio de la pública 
Países vigente de deuda pública correspondiente a Fuentes privadas Oficiales Oficiales 
y monedas largo plazo (fines de 7 984) 7985-7987 7985- 7987 bilaterales multilaterales 

Benin (franco CFA) 581.5 25.7 84.4 74 11 15 
Botswana (rand) 276. 1 23 .5 48.0 19 20 61 
Burk ina-Faso (franco CFA) 407.4 18.6 39.8 31 26 44 
Burundi (franco de B.) 334.4 . 10.2 29.9 22 36 42 
Cabo Verde (escudo) 67.5 3.2 7.1 4 49 47 
Comoras (franco CFA) 103.8 1.7 6.1 1 49 49 
Congo (franco CFA) 1 395.6 222.9 319.8 70 21 10 
Costa de Marfil (franco CFA) 4 834.6 797 .1 1 020.3 70 12 18 
Chad (franco CFA) 109.0 1.1 5.5 15 31 55 
Djibouti (franco) 62 .6 3.5 6.5 26 37 37 
Etiopía (birr) 1 384.2 68.8 126.3 35 48 18 
Gabón (franco CFA) . 724.5 249.9 207.7 77 18 S 
Cambia (da las i) 161 .0 8.2 16.9 41 23 36 
Ghana (cedí) 1 122.4 81.0 104.7 11 47 42 
Guinea (si ly) 1 168.2 83.5 138.5 19 66 16 
Guinea-Bissau (escudo) 149.4 2.7 14.9 23 43 34 
Gu inea Ecuatoria l (peseta) 102.6 2.6 11.9 37 47 17 
Kenya (sh illing) 2 633.4 326.5 374.6 40 24 36 
Lesotho (rand) 134.3 17.2 12.7 39 9 52 
Liberia (dó lar) 756.7 35.7 109.5 42 26 32 
Madagascar (franco malgache) 1 636.4 94.0 253.5 41 so 9 
Malawi (kwacha) 730.6 67.5 77.4 so 19 31 
Malí (franco) 960.0 12.7 86 .2 8 71 21 
Mauricio (rupia) 54.2 73.0 63.2 40 20 40 
Mau ritania (ouguiya) 1 170.6 39.6 151.6 14 63 23 
Nfger (franco CFA) 677.9 83.6 91.4 44 36 20 
Nigeria (na ira) 11 815.4 2 226.4 3 882.6 86 8 S 
República Centroafricana 
(franco CFA) 224.4 11 .6 21.3 17 57 26 
República Unida de l 
Camerún (franco CF,AJ 1 737.8 231.5 281.4 41 30 29 
Rwanda (franco) 243.9 5. 1 12.1 o 36 64 
Senega l (franco CFA) 1 555 .1 65.3 227 .9 33 47 20 
Seychelles (rupia) 43. 1 2.5 6.8 37 38 25 
Sierra Leona (leone) 341.6 12.2 34.1 32 37 32 
Somalia (shil ling) 1 233 .0 23.6 132.0 6 47 47 
Sudán (libra) S 658.8 102.9 794.9 34 57 9 
Swazi landia (lilangeni) 178.0 19.0 22.8 14 20 66 
Tanzania (shilling) 2 593.7 66.6" 272.0 28 45 28 
Toga (franco CFA) 659.2 49 .9 102.7 27 63 11 
Uganda (shilling) 675 .2 77.6 106.7 29 47 25 
Zaire (zai re) 4 083.7 205.0 661.3 29 63 8 
Zambia (kwacha) 2 778.7 137.2 433.9 38 41 21 
Zimbabwe (dó lar) 1 445.8 286.5 331 .1 80 10 9 

Tota l 57 006.3 5 877. 7 70 753.3 59 27 74 

l. Se excluyen los países que no suministran sus datos mediante el formato estándar correspondiente a los DEG. 
Fuente: Banco Mu ndial, World Debt Tables, ed ic iones d iversas de 1975 a 1986, Washington. 

3 500 millones de dólares en 1974 a 6 000 millones en 1980 y 
a 13 500 millones en 1983. 4 

4. A. B. Tay lor, " Reflect ions on Africa n Debt Problems" (p. 8), ponen­
cia presentada en la conferencia " The Africa n Predicament in Modern 
Global Society" (Las d ificultades de África en la sociedad global moder-

La baja productividad no es excl usiva del sector agrícola, sino 
que se extiende a toda la economía. De 1970 a 1982 el PIB cre­
ció a un ritmo anual de 2.7%; en 1982 y 1983 el crec imiento fue 

na), organizada por el Club de Roma en Yaoundé, República Unida del 
Camerún, del 8 al 12 de d ic iembre de 1986 . 
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de 1.5 y 2 por ciento respectivamente 5 Estas ta~a~ fueron meno 
res que el creCimiento de la población, que promedió 3% al ano 
de 1975 a 1984 Que la población crezca m<ís ráp idamente que 
el PIB ha significado una drástica caída en el ingreso per cápita : 
se estima que de 1980 a 1984 descendió en promedio 3 5% al 
año.6 La disminución del ingreso per cáprta fue ba~tante gen era~ 
lizada : afectó a 32 paises, en d iez de los cuales fue mayor que 
5% anual. 

Esta disminución cobra un sign ificado adiciona l debido a los 
bajos niveles del ingreso per cáp rta de la región, cuyo promed ro 
en 1984 fue de 700 dólares. Según las c ifras d isponib les, en ese 
año el de 24 países africanos fue inferior a 400 dólares, deseen 
diendo en ciertos casos a menos de 200 dólares. Cinco parses tu­
vieron ingresos de 400 a 700 dólares por habitante y otro~ drez 
superaron los 700 dólares en ese año. De estos últimos, ~rete ~on 
exportadores de petróleo. 

Quizás el reducido nrvel de ingresos ex plique qu e la lasa na­
cional de ahorro haya sido bastante baja. 9% en promedio, contra 
15-20 por ciento en otras regiones en desarrollo. De la misma ma­
nera, la tasa de inversión también ha sido muy reducida : un pro 
med io de 14%, que es el mínimo en la region es en desarrollo .7 

La brecha entre el ahorro y la inversión se refleja en la balan 
za de pagos. La cuenta corri ente registró enormes déficit de 1975 
a 1981 . De un promedio de 3 600 millone~ de dól ares en 1970 
1979, ascend ió a 12 400 millones en 1980 1984. Desde 1981 se 
produjo una mejora debida en gran parte a la contracción de las 
importaciones, más que a ·una expansión significativa de las ex­
portaciones. Los déficit fiscales también contribuyeron al dete· 
rioro de la balanza en cuenta corriente, ya que f luctuaron de 
-0.1 a 10.2 por ciento en el pe nodo 1973 ~ 1979, y de 1.5 a 16.4 
por ciento en los años 1980-1982. Existe entonces una situación 
crít ica porqu e el comportam iento global de la econom ía no ~i 
guió el mismo ntmo de crecimiento de las ob ligaciones del ~e rvi 
cio de la deuda. Se estud ian a continuación los principales íacto 
res que han determrnado este comportamiento y que, por tanto, 
son la raíz de la crisis . 

Los elementos básicos de la crisis 

La evolución de la economía inte1'nacional 

L os adversos acontec imientos de la economí? internac ional 
afectaron la evolución de las economras del Africa al Sur del 

Sahara y, por tanto, su capac idad de servrr sus deudas. Para em­
pezar, se ha seña lado que los países rndustrializados son el mer 
cado de las exportaciones del Áfnca al Sur del Sahara, asr como 
el origen de sus pnncipales importaciones. Una tasa de crecimien­
to más rápida de las economías industriales estimula la demanda 
de los productos que exportan los países africnnm, mientras que 
una tasa lenta la repr ime. 

S. Comistón Económica [)ara Afnca, Survey of Economic anrl Soc1al 
Conditions in Afnca 7982-7983, Addio; A beba, 1984. Véao;e también Ban 
co Africano de Desarrollo y Comio;ión Económic~ r ara África, Economic 
Report on Africa 7985, marzo de 1985 

6. Roberts S MacNamara, The Cha llenges fo r Sub Saharan Africa, Con 
ferencia en memoriil de Sir john C t <~wford , Wa~h i ngton, noviembrL de 
1985, p. 26. 

7. Edward H Brau, op. cit., f1. 12 
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Durvnte l o~ anos se'>enta v principios de los setenta la tasa de 
crecimrento de los pabcs industria! r?aclos fur de jOfo anual en pro­
medica Con ello aurnentó la demanda de rroductos básicos y 
los prec ios estuvieron <JI alza. A f r n<JIP~ de los setent<J y princ ipios 
de los oclrenta, el princ ipal objetivo dP la política económ rca fue 
bajar la tasa de rntlactón a fin de esta blecer la base de un crec i­
miento sostenido. El resultado del conjunto de polrticas que se 
adoptó para lograr ese propósito íue un marcado descenso de la 
tasa de crectmiento del PIB, que bajó a 1.5% en 1981,0.5% en 
1982 y una c ifra negativa de O 5% en 1983. Hubo algunas me¡o­
ras de~de 1983, y en r9115 la t<1sa promedió 2.5 3 pot ciento. Ade­
más, el comercio mundial, que h<Jbía crecido a un ritmo prome­
dio de 7% en los se~cnta, cayó a 2% en 1981 y se derrumbó a 
-2% en 1982. 

La débi l tasa de crPc rmi ento de I<Js economías industrializa­
das, junto con la de~ace l erac ión del comercio munclral, redu jo 
en forma importanre la demanda y los ptecios de los productos 
expor,aclos por lo~ pn rsr:;;, africanos al Sur del Sahara. De 1980 
a 1982 la~ caídas en ios precios de los productos básicos no ener­
géticos fluctuaron de 22 a 32 puntos porcentuales. Se ha seña la­
do que los precios de dichos produ'ctos fueron en 1982 los más 
bajos desde la ~eguncla guerra mundial,'l en terminas reales . 

Los precio~ de los producto:; primarios subieron un poco en 
1983, a raíz de i<J recuperación económ rca de [siadm Unidos; 
esto no duró mucho, ya que los precios de casi todos l o~ produc­
tos bás icos cayeron durante el período 1984-1986. El índ ice del 
Banco Mundi<JI para 33 productos básicos no energéticos (en dó­
lares de 1979-1981) ba¡ó a 79.5 en 1985 y a 75.2 en agosto de 
1986. La caída ha sido particu larmente bt usca en los aceites y las 
grasas, que registraron una baja de 49%; los productos agríco las 
no dest inados a la al tmenlación bajaron 35% y l o~ cereales 23%. 
El índice correspondiente a los metales y los minera les bajó 16% . 
Un país que sufrió un enorme descenso del precto de su princi­
pal producto de exportac ión fue Zambia: el cobre (1980= 100) 
bajó de 285 en 1970 <:1 90 en 1983, y tuvo un mínimo absoluto 
de 20 en 1976. El descen;,o de los precios de los princ ipa les pro­
ductos de exportación durante períodos pro longados ha genera­
do una fuerte disminución de los rngre;,os por exportación. Se cal­
cu la que la perdida de los países afrtcanm al Sur del Sahara fue 
de 4 000 millones ele dólares en e~e ·períoelo. 

Por anaelidura, las polític<Js fi~cales y monelarias de los países 
industr ialrzados para reducir la inflac ión provocaron un alza sin 
precedente de la ta~.h nominales y re.1les de interés Durante los 
setenta, las primeras fueron de 4.4% en promedio. Sin emb,argo, 
de 1979 a 1982, oscilaron ele 11 a 15 por ciento. En tanto que 
las tasas nomina les ele interé~ han dP~cendido considerab lemen­
te desde 1983 (con I<J bru~ca caída ele I<J s tasas de tnflacrón en 
las economías indu str iali 'acbs), lit~ reales (alrededor de S a 7 por 
ciento) ~on hi stóricatncntc rnuy ,1''''' si se compa ran con las tasas 
negativ· s que prev, "'' 1crl .1 t 11 l<> t't1-nt,l. Por ejemplo, las tasas 
reales de interés, rnedr; !a·; cc•fl,r> 1 .~, t,l,<~S nomrnales de todos los 
préstamos menos 1.1~ var rarronPs clt los precros de las exporta­
ciones, subieron dP 7% en 1979 a 7% aproximadamente en 
1983, mientras que en el caso de los préstamos no concesiona les 

8 . 1 MI, World Fconomi,_ ( )ul/ook, W~'>h ington, 198~ y 1986. 
') UNC r:\0, "Dcvclnpmuw. in i'.frru T Ptmo; r¡f T. acle", en Financia/ 

fn,·¡, 'l . f Jl • •r • 



754 

el aumento fue de - 5 a 1 O por ciento . Las mayores tasas de inte­
rés aumentaron el costo de la deuda y su servicio. 10 

El prob lema se agravó con las vio lentas fluctuaciones de la co­
ti zación de la mayoría de las div1sas. El rápido crecimiento del 
mercado de eurodivisas propic ió d icha inestabi l1 dad, pues per­
mitió que grandes cant1dades de recursos f1nancieros cruzaran las 
fronteras naciona les para aprovechar los diferencia les de lasta­
sas de interés. El resultado fue el deso rd en de los t1pos de cam­
bio, con una enorme sob reva luación de algunas monedas, sobre 
todo del dólar estadounidense. Las deudas y los in tereses nomi­
nados en dólares se vieron afectados de manera adversa. 

La políti cas antii nflac ionarias y las med1das para contro lar la 
fuga de divisas provocaron una fuerte reducción de los flu jos de 
asistencia oficial para el desarrollo (AOD) . Al mismo tiempo, las 
corrientes financieras de las Instituciones mult ilatera les y del FM I 
también se contrajeron considerablemente, lo que provocó que 
los flujos netos con el FM I sean ahora negat1vos y los de las insti ­
tuciones mu ltilatera les fra ncamente red ucidos. Las transferenc ias 
netas de la banca privada internaciona l hac1a el Áfnca al Sur del 
ah ra han sido negat ivas desde 1984. Esta sit uac ión ha empeo 

rada la crisi s de la deuda, pues ob ligó a estos países a acudir a 
otras fuentes más caras para compensar su fa lta de recursos. Por 

, último, las po líticas macroeconómicas d1vergentes que ap licaron 
las nac iones indu striali zadas inten sificaron la severidad de la de­
presión que empezó en 1979: provocaron altas ta 'as de interés 
e inestabi lidad de los tipos de camb1o, redujeron el índice gene­
ra l de crec1m iento y depr imieron el comercio mund ial. Esto, a 
su vez, perjudicó mucho a los países del Áfnca al Sur del Sahara, 
ya que la demanda y los precios de sus productos de exporta­
ción se derrumbaron y los flujos conces ionales se red ujeron no­
tablemente. 

Por otra parte, el cambio de la estructura de la deuda, como 
resul tado de una mayor proporc ión de endeudam iento no con­
cesional y con el mercado financiero privado, incrementó el cos­
to de amortización . De hecho, el aliv1o de la deuda que aportó 
la renegociación no fue más allá de posponer las dificultades del 
serv icio; éste se redujo, por ejemplo, en el período 1979-1983, 
pero la liquidación del principal se tuvo que hacer a partir de 1985. 
Esto, desde luego, aparte del servicio normal para lo~ años po~te­
ri ores a 1985 . Se estima que la deuda reprogramada antes repre­
senta 15% del servicio de la que vence en 1985-1987. 

Políticas nacionales y escasez de divisas 

L a cri sis de la deuda se puede explicar en parte por la ap lica­
ción de po lít icas que han inhibido la capac idad de los países 

de generar divisas y, por tanto, de servir su deuda . En primer lu ­
gar, el va lor de las exportaciones ha descendido; en los setenta 
se redujo en 14.5%. En cuanto a su volumen, desde 1980 ha ba -

10. A fin de mostrar los efectos de las mayore~ ta~as de .nteré> en la 
deuda vig nte, se reca lcularon los pagos de intereses de Costa de Maríil, 
Malaw1 y Zambia correspondientes a 1979-1983, utilizando una tasa real 
de interés d 2% en vez de las prevalecientes en ese período. Conforme 
a este cálculo, las deudas vigentes de los tres países resu ltaron 16, 11 y 
11 por ciento menores, respectivamente Sin embargo, hay dos casos ex­
tremos, Sudán y Zaire, para los cuales las deudas restructuradas previa­
mente representaban 75% del servicio en 198 1987 y 1985-1986, res­
pectivamente. Véa>e Kath1e L. Krumm. OfJ cit , J.IP · 14-15 
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j;¡rJo en forma má<; ;¡gud r~ 20% en 1980 y 1981 y 15.4% en 1981 
y 1982. Otros descensos ocurrieron en 1983 y 1984. 

La grave seq uía que aso ló de 1982 a 1984 la reg ión del Sahel 
y extensas áreas del oeste y el sur de Africa exp lica gran parte 
del descenso del volumen de exportac iones en esos años. Se han 
mencionado los dos factores pnncipales que exp lican esta dism i­
nución : la sobrevaluac1ón de los tipos de cambio y las po lít1cas 
1ntern as de prec ios de la producc1ón y la venta externa de bienes 
agrícolas. 

En Ciertos estudios se demuestra que los t1pos de camb1o se 
han desv1ado mucho de su punto de eq udibrio. 11 Otro ind ica­
dor VISible de la sobrevaluación de las divisas en el Áfr ica al Sur 
del Sahara es la existencia de los mercados "pa ra lelos" o " ne­
gros" de varias de estas d1visas, en los cuales el t ipo de cambio 
es su penar al ofic ial. Para cita r unos ejemplos: en octubre de 1983, 
el t1p0 de camb1o del ced1 [Ghana] era de 30 por dólar; en el mer­
cado paralelo, ;in embargo, fluctuaba de 160 a 170. En julio de 
1983, el tipo ofic1al delleone [Sierra Leona] era de 2.50 por dó­
lar, m1entras que en el mercado paralelo era de aproximadamen­
te 6.5. En enero de 1983 se calculaba que la diferencia entre el 
t ipo ofic ial del naira [Nigeria] y su prec io en el mercado para lelo 
era de 61 .2 por ciento.12 

La sobreva luac ión de los t ipos de cambio reduce los precios 
en moneda naciona l de las exportac iones; en consecuenc1a, los 
productos exportab les salen de contrabando del pa1s para obtener 
mejores mgreso-. La sobreval uación también afecta de modo ad­
ver o la eficienCia de la industria mterna, pues eleva los prec1os 
de los insumas y las materias pnmas, lo que a su vez incrementa 
los costos de producción . En la agricu ltura, esto alienta la impor­
tación de al1 mentos, que resultan mucho menos onerosos, y aca­
rrea un descenso de su producc1ón interna. En cuanto a las ma­
nu facturas, la sobrevaluac1ón de los t1pos de cambio estimula la 
1mportac 1ón de m;umos relativamente más baratos, lo que eleva 
la cuenta tota l de importaciones. Las activ idades extractivas y de 
tra nsformac ión también se ven afectadas, ya que sus 1ngresos al 
tipo de cambio oficia l bajan a ta l grado que pueden llegar a per­
der sus márgenes de beneficio, dificultando así el incremento de 
su producción . Los tipos de cambio sobreva luados, al da r seña­
les fa lsas, provocan una as ignac1ón errónea de los recursos; alien­
tan la especulac ión y otras act ividades inde eadas a expensas de 
las rea lmente productivas 

Los tipos de cambio sobreva luados se han podido mantener 
durante largos períodos mediante el control de camb1os y otras 
restricc iones al comercio y los pagos. Con ta les medidas se pro­
p ician, sin embargo, las exportaciones i lega les de productos que 
e producen en el país y las importaciones al margen de la ley. 

En efecto, al mantener;e lu~ prec ios artificialmente deprimidos, 
los comercia ntes se ven incitados a enviar de contrabando diver­
sos productos a los países vecinos donde los prec ios sean más 
altos. Además de la diferencia de prec ios, la exportación ilega l 
permite al contrabandista obtener divisa que no podría lograr 
oficia lmente, con las cuales puede comprar b1enes cuya Impor­
ta 1ón está restring1da o proh1bida . El resultado, por tanto, es una 
ba ja de la producción. 

11 . Comun1dad Económi a de los Estado del Atrica Occ idental (ECO­
WAS, por sus siglas en inglés), "Creat1on of a SingLe ECOWAS Monetary 
Zone", segu nda fase del In forme ECW/MONEP/4, Lagos, Nigeria, febrero 
de 1986. 

12. A.B Taylor, "Problems of Moneta ry and Financiallntegrat ions in 
fCOWA<;", ponenc1a preparada para la Cuarta Conferencia 81anua l de la 
Comun1dad Económica de los Estados del Afnca Occ1dental, p. 6. 
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D urante largo t iempo los prec ios de los productos agrícolas 
han sido bastante más bajos que los mundiales. Esta polít ica de 
precios se ha convert ido en una manera práctica de gravar al agri ­
culto r, y una de sus consecuencias ha sido reducir la producción. 
Los países donde los cambios de los precios al productor han pro­
vocado aum entos Importantes de la producción inc luyen, entre 
otros, a Chana, Kenya, M alawi y Zimbabwe. 

Las fisca les son otro aspecto de las políticas internas de var.ios 
de estos países que han acentuado la c ri sis . Se ha seguido una 
estrategia de expansión que ha dado lugar a un en orme déficit 
fisca l. Los fa ltantes presupuestarios globales han crec ido rápida­
mente durante los setenta y pn ncipios de los ochenta, y osci lan 
entre 5 y 1 O por c1ento del PIS en varias de estas naciones. Hay 
algunas cuyos déficit sobrepasan 15% del PIB. Los fa ltantes pre­
su puestarios contribuyeron al problema de la deuda, ya que en 
parte se financiaron con empréstitos del exterior. Las importacio­
nes también inf luyen en esos défic it debido a que el mu lti pli ca­
dor del crédito interno es muy alto . 

La política de fi nancia el grueso de los défic it presupuestarios 
con el sistema bancario se ha apoyado en una política de tasas re­
ducidas de interés encam inada a mantener bajo el costo de los 
em prést itos gubern amenta les. Esto ha conducido a que las tasas 
rea les de interés sean negativas debido a los altos índices de in­
fl ación de diversos países. Aunque las pruebas disponibles no son 
concluyentes, 13 se puede ade lantar que las bajas tasas de inte­
rés pueden haber contr ibuido a la actual escasez de ahorro en 
diversos países del África al Sur del Sa hara. 

Por último, otro elemento que ha influido en el endeudamiento 
son las d isposiciones para el manejo y la disminución de la deu­
da externa.14 Para empezar, en varios países han contratado deu­
da por su cuenta tanto el Gobierno centra l como los ministerios 
y las empresas del Estado y no ex iste un sistema de registro cohe­
rente para controlarlas . Por tanto, ningú n ministerio u ofici na gu­
bernamental d ispone de información completa sobre todas las 
deudas. Debido a la fa lta de datos adecuados, algunos países han 
tenido que contratar asesores para averiguar la magnitud exacta 
de sus obligaciones con vistas a negociar con el Club de París . 
La fa lta de un método global de regist ro ha impedido planea r sis­
temáticamente los nuevos endeudamientos. De esta manera, se 
han ignorado o descuidado en buena parte los vencimientos, los 
plazos y las condiciones de los préstamos y las diversas fuentes 
de créd ito, lo que ha provocado una estru ctura de pagos que no 
se adapta a la generación de ingresos por inversión. 15 

13. Centro Afncano de Estud io Monetarios, "The Role and Structure 
of lnterest Rates in Africa", Dakar, Senega l, 1985. 

14. En varios estudios sobre el problema del endeudam iento de los 
países al Sur de l Sahara se ha recomendado el establecimiento de "u n 
despacho u oficina encargada de recabar, analizar y programar, de ma­
nera permanente, datos estadísticos sobre la deuda externa genera l yac­
tualizada" . Véase G.O. Nwanko, "A Financia! Management Analys is of 
External lndebtedness in the N1gerian Economy 1970-1984", en Nigenan 
}ourna/ of Financia / M anagemenf, vol. 3, núm. 1, jun1o de 19.84, p 27 . 

15. "El manejo eficaz de la deuda requiere, como mín imo, un marco 
admin istrativo y legislativo adecuado para asegurar la ap licación de las 
políticas concernientes a las autorizaciones para emprestar en el exterior, 
así como para garantizar que la> cop1as de todos los contrato de présta­
mos se conserven de manera centra lizada y que se registren conven ien­
temente los calendarios de los pagos proyectados del servic io de la deu­
da." Véase E.S. Pascal y Pekka Sanka la, "The UNCTAD Oebt Monitoring 
System: A Program Report", UNCTAD, G1nebra, jun io de 1984, p. 1. 
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El uso de los préstamos 

E n el transcurso de los setenta. los precios de casi todos los 
productos básicos exportados por los países del Áfr ica al Sur 

del Sa hara estuvieron en auge, lo que permi t ió eleva r de manera 
considerab le los gastos de los gobiernos; ciertos países, por ejem­
plo, incrementaron sus ingresos hasta en 50 %. Los ex portadores 
de petróleo tamb ién registraron aumentos considerab les en sus 
ingresos a raíz de la cuad ruplicación del prec io del petró leo en 
1973 . Los gobiernos correspondientes respondieron a la bonanza 
de los in greso~ acrecentando sus gastos. Se podían conseguir prés­
tamo con fac ilidad grac ias al enorme superávit de los países ex-
portadores de pet ról eo. -

La abundancia de financiamiento externo y la aqu iescencia de 
los prestatarios prop ic iaron la apari ción de diversas deficiencias 
que contr ibuyeron a la ut ili zación ineficaz de los recursos obte­
nidos del exterio r. En primer lugar, gran parte de los préstamos 
no se destinó a proyectos específicos, lo qu e d io lugar a que esos 
fondos se usaran para mantener el nivel de gastos en med io de 
una fuerte reducción de ingresos. Así, las erogac ion es, q ue re­
presenta,ban 20% del PIB en 1978, se e levaron a 34% en 1983. 
Este sa lto se debió a que los egresos corrientes subieron de 10% 
en 1970 a 22% en 1983. En vez de ajustar los precios del pet ró­
leo y las man ufacturas de importación conforme a los precios más 
altos del mercado, var ios países africanos dec idieron subsidiar su 
consumo . Al usar los préstamos para esto, se hizo inevitable la 
crisis en el pago del se rvicio de la deuda. 

A l mismo tiempo, los proyectos de inversión fin anciados con 
empréstitos del exterior no genera ron los recursos necesarios pa­
ra cubrir el servicio de la deuda. Esto obedec ió al t ipo de proyec­
tos f inanciados, que se pueden cl asificar en tres categorías. 

En el primer grupo esta ban los proyectos para mejorar la in ­
fraestructu ra soc ial, como nuevas capita les, cent ros univers ita rios, 
ed ificios adm inistrativos, centros comerci ales y de congresos. Di­
chos proyectos tenían un rasgo característico : sus largos perío­
dos de madurac ión . En consecuencia, f inanciar ta les invers iones 
con recursos proven ientes del mercado financiero privado era to­
ta lmente inapropiado 

En la segunda categoría se hallaban los proyectos destinados 
a ampliar la infraestructura económica para propiciar el crecil"lien­
to de la economía : carreteras, puentes, centra les hidroeléctricas 
y aeropuertos. Las inversiones de esta naturaleza tienen también 
períodos de mad urac ión muy largos; además, hubo diversas de­
ficiencias en el diseño y en la pertin encia de los proyectos frente 
a las necesid ades de la economía y la capacidad de ejecución, 
lo que provocó retrasos y, por tanto, un a elevación del costo ori ­
ginal. Los más de los proyectos de esta categoría resultaron de­
masiado costosos y no producen a toda su capac idad, por lo que 
só lo rend irán beneficios en el futuro lejano . El f inanciamiento de 
proyectos de esta índo le no hace más que in tensificar las dificu l-

. tades de servicio de la deuda. 

En la tercera categoría figuraban aquellos proyectos encami­
nados a ahorra r divi sas sustituyendo importac iones por produc­
tos nacionales y alentando las exportac iones. Estos proyectos in­
cluían p lantas siderúrgicas e insta lac iones en gran esca la para 
producir urea, cemento y fármacos. La mayor parte de ellos no 
ha resultado viab le por d iversas razones, entre las que desta­
ca n el Inadecuado análi sis de fact ibilidad , la gran dependencia 
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con respecto d le~> irn1mrt,1LiU11 s lque cunducP a IJ subut ili .'ación), 
la fa. lta de pei,llfl.tl tr'crliLO prep<1r.1dn y 1111.1 cli•r•ccrón ineficaz 

Tambien cabf rnu1unii<H qt:P .ligur,,¡~ dt P<lcJS lllVPr,ione•, 
resultaban atractiv.1~ clevk el JJunto de vista cornerual a los acree 
dores, pero eran proyecto~ ma l tt•nd.Jdo~. L<~ consecuc>ncia ge 
neral de todos e!lus tuL 'l''c ,,¡ ,;enpr;rrnn nur•v,•s divi~ac; ni rer 
mitieron ahorrar l.ts e~i,tr>ntes 

En suma, debiclú a la gr'"' d:-.¡:oniiJi!iddrl el" '''curso~ pre,ta 
bies, lm banquerm cortejaron irnpul<- i1. "''1' 11tP a los deudores y 
el resultado fue unél gran ;¡IJumlancia de U<'dito genera l que se 
podía destinar c1 l consumo 111:" qur· ,1 la inversirin. Ademá'>, la parte 
de los recurso> que sr se invirtio quedó en proyr!ctos ele muy lar­
ga madurac ión, la mayon.1 de lo' cu,1les S<' convirt ró en "elefan­
tes blancos" porque se •,o!Jrestrmó la demarrcl<1. Por otra parte, 
las inversiones de carácter fundamenta lmente económico se vo l 
vieron rnviables. Así, lo, recursos obtenrdos en el exterror no han 
permitrdo el ahorro o la generación ele div rsa'>, y por tanto ha:l 
d ificultado el serv ic io ele la deucli1. f l factor principal de la cr isrs 
provin o del exterror · los decto-, ,H IVl' I '>OS de la situac ión econó­
mica internacional. Aqué ll a se inlensitrcó por el u-,o deficiente de 
los recursos. por lo que las inver>roncs no generaron sufic iente'> 
ingresos de drvi c,ac, con lo> cuales cubrrr los rntereses de la deu­
da. También influyó la renu enc ia a red ucir el consumo y a ut ilr­
zar los recursos rnterno5 para el c.k>arro llo lh 

Deficiencias del actual tratamiento 
de la deuda africana 

E 1 manejo casu r ~íico del endeudallliento, en el que el fM I de­
sempeña un pape l domin<~ nte, puede haber exacerbado el pro 

blema. Este tratamiento implica ali vrar la deuda mediante su res­
tructuracrón y la entrada de nuevo> flujos finanLiero, con la con 
dición de que el país deudor emprenda programas de ajuste 
aprobados por el FMI. El procedirnien:o e> el ~ i g ui ente : un país 
que t iene graves d ificultade., rle ba lannr de pago~ negocra un pro 
grama de a¡ uste con el Fondo. Una vez que se llega a un acuer­
do, el país se vuelve elegrble para al ivrar su deuda mediante la 
restructuración de sus venc imientos . ti Club de París se encarga 
de las deudas ofic r a l e~ y el Clu b de Londres mr~ne¡ a l <~o prove­
nientes de la banca privada. Con el primero se restructuran tanto 
el principal como lo> 1nte rese~, mientrr~s que con el segundo só lo 
se reprogram a el principal. Ademas de alrviar la deuda med rante 
la restructuracrón , los acuerdo, con el FMI inclr1yen nuevos prés­
tamos de fuentes privadas y ofrcialeo; y del propio organi.,mo. Se 
espera que estas corrientes de fondos permitan al país frn anciar 
sus programas de desa rrollo y, por ende, mejorar el desempeño 
general de su economía y cumplir con las obl igaciones del se rvi­
c io de su deuda. 

Este tratam iento se basa en la premisa de que , i la-, cond ic io 
nes in ternac iona les son propicia~, loe; a1u stes del país deudor lo 
ayudará n a crecer y a salrr de la cris i>. En años reciente>, 1,1 espe­
ranza de que habra una evolucron favorable ~e ha basado en cin ­
co supuestos: 7) los paísec, industrializados lograrían tasas an ua 
les de crecrmiento de 3% en promedio, lo que est imularía la 

16. Mohamed Al SayE:d S.tt:ul, "VI!hen th • Dchl Prohil:m Will Endl". 
en Al Murtadeh, num 16, enero ele 1 9fl7 pp 6 7. P.,ra un· i!ridl isis más 
ampl1o de la cnsh de Id deuda,,., '"• K~fl''' 1 l<.runrm, op c't, pp 6·29 
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demanda de productos bá ~ i co> y de materi as primas, 2) el aumen­
to de la demanda no só lo detendría la tendenc ia a la ba¡a de los 
precios de los produCtos exportados si no que la elevaría de ma­
nera -. ignificat iva; 3) las ta-,a> rnternacronale, de in terés ba¡arfan; 
4) lo, bancos comerL iales aumentarían <ous préstamos a los paí­
ses en desa rro llo, y 5) éstos tendrían acceso a los mercados de 
los pahes indu~tr ialiLado~. Cunfornw a tale~ hipote~is, lo que los 
pahes cleuclores necesitarían e~ concertar convenios temporales 
y ad hoc de restructurac ión ele sus deudas hasta que sus ba lan­
zas de pagos se fortalezcan. 

Por dec,gracia, lo~ supuestm mencionados resultaron demasia­
do optimic,ta~. Corno se vio, la tasa de c recim iento de l PIB de los 
pa íses industriali zados fue a pri ncipios de los ochenta inferio r a 
las de los dos decenios anteriores y no perm it ió que aumentara 
la demanda de productos bás icos, cuyos prec ios no se han recu ­
perado de la caída drást ica que experrmentaron de 1979 a 1982; 
a princrpros de 1986 eran 16% menores que en 1979. Tal como 
se mencronó, las tasas nomina les de rnterés ya no son tan eleva­
das como en 1982, tra, el ex rto logrado en contener la rnflación, 
pero las tasas rea les siguen srendo históricamente altas. El eleva­
do desempleo en Furopa, así como el crec iente déficit de la ba­
lanza comercia l de Estados Unidos, han rntensificado el proteccio­
nismo. Desde 1984 los paises industriali zados no han cambiado 
de manera sign ifrcat iva sus políticas monetarra y fisca l ni han mo­
dificado su act itud fundamenta l. De ahí que los préstamos con­
ces ionales no hayan aum entado. 

1 
Por otra parte, la entrada de caprta les se ha reduc rdo aún más, 

pues l <~s li qurdaciones al rM t continúan superando a los desem­
bolsos de éste y los recurso~ netos proven rentes del BM siguen 
ba¡ando. Además, ciertos países han acumu lado una cantidad res­
petab le de atrasos que no cesan de causar intereses y los perío­
dos de grac ia pa ra l a~ deudas renegoc iadas de 1973 a 1983 han 
conclurdo, con lo que se eleva el monto de los pagos. Como se 
rndi có, los flujos financ ierm ele los bancos comerc iales hac ia los 
países afrrcanm han sido negativos desde 1984 debido a que aqué­
llos han r~d ucido dr,btrcamente sus préstamos para dism inuir el 
grado de riesgo Por tanto, no se ha materialrzado el incremento 
de I::Js recur'sos írnancieros con que supuestamente contarían es­
tos pa rses, en parte gracias al aumento de sus ingresos por expor­
tación que resultaría de la fuerte demanda y los prec ios más ele­
vados de los productos primarros, y en parte grac ias a los fondos 
provenientes de los países del CAD, de las inst ituciones fi nancie­
ras multtlatera les y de la banca privada internacronal. 

D rver,os inconveniente; hJn rmpedido que lac, negociaciones 
con el Club de Parrs para alivrar la deuda produzcan los resulta­
dos esperados, ent re otras cOSél'> porque ese organ ismo le ha da­
do un tratam iento de corto plazo. Que el África al Sur del Sahara 
tuvrera que recurrrr a los c lubes de París y de Londres en diversas 
ocas iones para rescalonar c,u deuda confirma la naturaleza tem­
poral del ali vro que nroporcionan. De 1983 a 1985 los países de 
esa regrón renegoc. iaron 16 veces ,u deuda con el Club de Lon­
dres y 40 con el elE: Pam A este últrmo, por ejemplo, Za ire recu ­
rrió seis veces; Lrbuia, Senegal, Sudán y Togo cuat ro veces cada 
uno, y Madagascar y Srerra Leona tres veces. 17 En el período 

17 Mamoudou rorrre, mc"a redunda dtdicada al tema "What ls to 
Be Donel"' E 11 African nebt 11lCI linancrng, op Cit., pp. 194-197. Debe 
notar>e r¡ue -,ólo 11.1 owrrido un caso de rt>tructuracrón de la deuda me­
drantc un conv('r,io dl dm a;,o, t-n el Club dt París. Fue el caso de Sene-
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1975-1983 los países afr icanos al Sur del Sahara reali zaron 65 re­
programaciones con el Club de París. Esta excesiva recurrencia 
a ambos clubes se debe a que en las negociaciones no se toma 
en cuenta la capac idad de importación de dichos países. El pro­
ced imiento toma demasiado tiempo a los altos func ionarios in­
volucrados y es costoso por la deuda adicional que resulta . En 
un estudio sobre el caso de Ghana se muestra que el rescalona­
miento de las obligaciones pagaderas de 1966 a 1971 elevó la deu­
da externa del país 35.6%. 18 El aumento de los costos se debe 
a los intereses sobre pagos diferidos, más comisiones y honora­
rios.19 Parte del costo adicional obedece a que los créd itos pri­
vados con garantía oficial que se otorgaron en un principio con 
tasas subsidiadas se rep rograman por lo genera l a las de merca­
do. Otro grave inconveniente es el tiempo excesivo que se re­
quiere para instrumentar un acuerdo: de 12 a 18 meses, según 
un estudio de la UNCTAD.2o 

A contin'uac ión se examinan las características b"ásicas de los 
programas de ajuste ex igidos por el FMI a los países africanos al 
Sur del Sahara que deseen aliviar su deuda, así como los re­
sultados. 

Estos programas parten del supuesto monetarista de que la raíz 
de-los deseq uilibrios internos y externos es el exceso de deman­
da; por tantC', su objetivo es eliminarlo. En otras pa labras, si la 
oferta de dinero (variacion es de los activos netos de divisas más 
el créd ito interno) es superior a la demanda, el ingreso nominal 
aumenta, lo que lleva a un mayor gasto en productos nacionales 
(provocando inflación) y extranjeros (causando un défic it de la 
balanza de pagos). Dada la premisa monetarista de una deman­
da estable de dinero, la evolución del crédito interno es el factor 
determinante del comportamiento de la inflación y de la ba lanza 
de pagos. Debido a los profundos efectos que los créditos al Go­
bierno ejercen en ~1 crecimiento del crédito interno total, uno 
de los principales objetivos de los programas del FMI es reducir 
los déficit presupuestarios. A causa de la inelasticidad a corto plazo 
de los ingresos de los gobiernos africanos, los programas preten­
den reducir los gastos (sa larios, sueldos, subsid ios, etc.) y corre­
gir las deformaciones económ icas (incluyendo las variaciones en 
las tasas de interés y los tipos de cambio) para mejorar la asigna­
ción de los recursos. 

La instrumentación de los programas de ajuste del FMI ha traí­
do cambios fundamenta les en las políticas, como sistemas de su­
basta de divisas y, en algunos casos, la flotac ión libre para asegu-

gal, cuando el servicio de la deuda con vencim iento al 31 de diciembre 
de 1984 se recalendarizó en 90%, en tanto que el que venda del 1 de 
enero de 198S al 30 de junio de 1986 se recalendarizó en 9S%. Véase 
A. B. Taylor, "The Changing lnternational Financing Environment. .. ", op. 
cit., pp. 29-30. 

18. Eboe Hutchful, " lntern ational Debt Renegotiations: Ghana's Ex­
periences", en Africa Deve/opment, CODESRIA, vol. IX, núm. 2, 1984, pp. 
14-1 S. 

19. Sidney Dell lo explica de la siguiente manera: "La tasa de interés 
aplicada a los préstamos restructurados iba de 1 3/4 a 2 1/2 por ciento 
sobre la Libar, a la cual se cargaban cuotas de negociación de 1% o más." 
Véase, de este autor, "The World Debt Problem: a Diagnosis" , 
UNDP/UNCTAD Project INT/84/021, Informe al Grupo de los 24, 1S de ene­
ro de 1986, p. 23. 

20. UNCTAD, " Debt and Development Problems of Developing Coun­
tries: Review Pu rsuant to Conference Resolution 161 (VI) Paragraphs S and 
6 of lmplementation of the Guidelines Contained in Board Resolutions 
222 (XXI)" , Ginebra, enero de 1984, TD/B/980, párrafo 6S. 
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rar tipos de cambio rea listas; la liberación de los precios internos; 
los incrementos más frecuentes de los precios al productor de bie­
nes agrícol as; la eliminación de subsid ios; la reorganización de 
las empresas paraestata les, y la privatización de proyectos eco­
nómicos anteriormente sujetos al control del Gobierno. 21 

Empero, el resultado de estos programas ha sido deprimir to­
talmente las economías . Los datos de Zambia que se ofrecen en­
seguida son muy ilustrativos: 22 

Tasa de 
crecimiento 
anual a precios 
constantes 7975- 7980 7980- 798 7 7982 7983 7984 1985 

PIB - 1.1 - 0.3 - 2.8 - 2.0 - 1.6 - 1.S 
Consumo 0.0 - 2.2 - 8.8 - 4.4 - 1.0 n.d. 
Inversión -16.9 - 12.9 -23.S -24.2 - 4.2 n.d. 
Exportaciones - 3.S - 2.S - 1S.7 -11.4 -13.0 - 6.S 
Importaciones - 8.9 -13 .9 -22.0 - 17.2 -23.2 3.7 

' 
Lo anterior obedece a que los ahorros presupuestarios se ob-

tuvieron a costa del desarrollo, lo que ha tenido repercusiones 
desfavorables en el empl eo y el acervo de capita l, sobre todo· en 
las empresas de servicios públicos. Las restricciones crediticias han 
afectado la inversión interna y los prec ios más altos causados por 
la eliminación de subsid ios y los ajustes del tipo de cambio han 
reducido significativamente el nivel de vida. En algunos países, 
los aumentos de precios han generado malestar soc ial y minado 
la estabilidad política. Pese a que los ajustes cambiar ios y los pre­
cios más elevados al productor incrementaron la producción na­
ciona l y las exportaciones, la mejoría de la balanza de pagos es 
resultado de la reducción de las importaciones de bienes de ca­
pital y de materias primas. 

Aunque los programas quizá hayan logrado el citado equi li­
brio interno y externo frenando el exceso de demanda, las eco­
nomías se han estancado, ya que sólo han conseguido incrementos 
marginales en su ritmo de crecim iento, sin ninguna mejoría im­

portante en el empleo, el ahorro, la inversión y los niveles de vi ­
da. Los programas de austeridad se seguirán ap licando, pues los 
gobiernos reconocen que han cometido serios errores de políti-

21. George P. Shultz, discurso pronunciado el8 de enero de 1987 ante 
el Consejo Senegalés de Negocios, en Dakar. El Secretario de Estado es­
tadoun idense reconoció en su alocución que muchos gobiernos africa­
nos aplicaban con valentía reformas importantes: "Zaire ha suprimido con­
troles en mercados fundamentales y ha aligerado los controles de cambio. 
Zambia ha eliminado la mayoría de los controles del comercio y de los 
precios, liberado las tasas de interés e implantado la subasta de divisas 
para la mayoría de las transacciones comerciales. Kenya ha hecho más 
liberal el régimen de permisos de importación y ha liberado la comercia­
lización del maíz y los fert ili zantes, adoptando también una polftica flexi­
ble de tipo de cambio. Otras naciones, por su parte, experimentan con 
reformas dirigidas a estimu lar el crecim iento." (P. 6.). 

22. Edward V. K. ]aywx, Ravi l. Gulhati, Sanjaya Lall y Satya Ya laman­
chilli, "The Na tu re of the Debt Problem in Eastern and Southern Africa" , 
en Carol Lancaster y ]ohn Wil liamson (eds.), African Debt and Financing, 
op. cit., cuadro 3.3, p. SO. Un examen crítico de las políticas de manejo 
de la deuda se encuentra en M. l. Mah'moud , " Possible National Strate­
gies to the Balance of Payments in African Countries", en Financia/ }our­
na/, Centro Africano de Estudios Monetarios, vol. 6, núm . 2, 198S, pp. 
23-34. 
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ca interna y desea n corregirlos. Tambi én confían sinceramente 
en que las instituciones fin ancieras multilaterales, los bancos co­
mercia les internacionales y los gobiernos de los países acreedo­
res apoyará n sus esfuerzos con mayores recursos para financiar 
proyectos que aseguren el crecimiento duradero de sus econo­
mías. Sin' embargo, sus esperanzas se han visto frustradas y el pro­
b lema de la deuda se ha intensificado por la asignación inade­
c_uada de los recursos financieros necesarios para el desarrollo . 

El actual tratamiento de la crisis de la deuda ha hecho patente 
que los ajustes deben acompañarse de financiam iento; se requie­
ren nuevos flujos para poner en marcha los programas que ase­
gurarán un crec imiento sostenido. De todo lo anterior se despren­
de que pa ra encontrar una solución al problema de la deuda es 
preciso examinar más de cerca ciertos aspectos. Algunos se exa­
minan a continuación. 

Algunos aspectos de la solución 
del problema de la deuda 

Un programa adecuado de recuperación 

S e ha seña ladq que la cr isis de la deuda surgió en parte por­
que los proyectos y los programas financiados co n préstamos 

del exterior se planearon mal y no se adecuaron a las neces ida­
des de la economía. La so lución del problema debe considerar 
el tipo ·de proyectos que aseguren el crec imiento sostenido de 
las economías. 

Tras pro longadas discusiones, los países africanos aprobaron 
los lineamientos generales del programa. La filosofía básica de la 
estrategia consiste en lograr la autosuficiencia alimentaria, con lo 
que se reducirán las importaciones. Al mismo tiempo, el desarro­
llo sostenido del sector •agrícola permitirá un mayor empleo de 
la fuerza de trabajo, asegurará que las fu entes de materi as primas 
sean nac ionales, lo que fomentará su vinculación con el sector 
industrial y sentará las bases para un cambio fund amental en la 
estructura de dicbas economías. 

Los países africanos al Sur del Sahara se comprometieron for­
malmente a segu ir el programa23 y en mayo de 1986 la comuni­
dad internacional lo aprobó en una sesión especial de la Asam­
blea General de la ONU consagrada a los prob lemas económicos 
de África. 

El Programa Prioritario prevé una inversión total de 11 5 100 
millones de dólares, de los cuales la com unidad internacional 
aportará 30%, o sea 35 800 millones de dólares. Esto equivale a 
recursos financieros adicionales de 7 200 millones de dólares anua-

23. H.E. Abdou Diouf, "Address to the Thirteenth Special Sessions of 
the General Assembly of the United Nations on the Critica! Economic Si­
tuation in Africa", Verbatim Record (registro de debates) de las Naciones 
Unidas A/5- 13/PV. 1, 29 de mayo de 1986. El Presidente afi rmó en su in­
tervención lo siguiente: " Por su parte, África se compromete a movilizar 
toda su energía y todos sus recursos para alcanzar los objetivos definidos 
en el Programa Prioritario, mediante medidas importantes de austeridad 
y ajuste en el ámbito interno", pp. 24-25. Información detallada sobre 
el Programa Prioritario se encuentra en Organización de la Unidad Afri­
cana, " Africa's Subm ission to the Special Session of the United Nations 
General Assembly on Africa's Economic and Social Crisis", Add is Abeba, 
OAU/ECM/2XV/REV. 1, 27 de marzo de 1986. 

la deuda del áfrica al sur del sahara 

les durante los próximos ci nco años. Más adelante se examinan 
las perspectivas de disponibilidad de aquéllos. 24 

Nuevos flujos financieros hacia 
el África al Sur del Sabara 

A fin de determinar el grado en que los pri ncipales recursos es­
tarán disponibles en la escala deseada, a continuación se ana­

lizan las fuentes de esas corrientes de capital. 

Para empezar, la asistencia ofi cial para el desarroll o (AOD) 
se elevó a más del doble, pasando de 2 300 millones de dólares 
en 1983 a S 200 millones en 1984. A finales de ese año, la partici­
pación de los países africanos al Sur del Sahara en el programa 
general de la AOD para Áfr ica fue de 30% (20% en 1973); parece 
que desde 1980 se estabilizó en ese punto. En el futuro, los flujos 
bilatera les de la AOD estarán supeditados al probable aumento 
de la participación del África al Sur del Sahara por encima de su 
nivel actual de 30%, sobre todo porque lo que han ganado ha 
sido a expensas de otras regiones . También dependen de la pros­
peridad económica de los países donantes; sin embargo, es poco 
probable que el programa total de ayuda aumente significativa­
mente durante el resto de la década, pues se estima que el creci ­
miento se frenará en alrededor de 2.5 a 3 por ciento hasta 1990. 
Una indicac ión muy clara de esta tendencia fue la res p~_J esta más 
bien negativa de los donantes a las peticiones y exhortaciones del 
Informe Brandt. 

Los flujos de la AOD provenientes de la OPEP también se han 
incrementado fuertemente: de 31 mil lones de dólares en 1973 
a 969 millones en 1982. Empero, los flujos de los países de la OPEP 
bajaron cerca de 50% en 1984 (506 millones) a raíz de la reduc­
ción de sus ingresos tras la brusca caída de los precios del petró­
leo desde 1983, en particular en 1985. Las proyecciones indican 
que los precios del petróleo en 1990 serán la mitad de los de 1983. 
Las permanentes dificultades de la balanza de pagos de estos países 
exportadores de petróleo reducirán sus fondos de ayuda, inclu­
yendo los destinados al África al Sur del Sahara. 

Los bancos comerciales internacionales, que han sido la prin­
cipal fuente de créditos no concesionales, han reducido sus prés­
tamos a los países africanos al Sur del Sahara desde que la crisis 
de la deuda aparec ió en el verano de 1982. De 3 200 millones 
en ese año, los préstamos netos bajaron a -3 100 millones de 
dólares en 1984. Ahora esos países africanos transfieren recursos 
financieros a la banca comercial. Es difícil que se revierta esta ten­
dencia, a causa del bajo índice de créditos de la mayoría de los 
países, el bajo nivel de recursos disponibles de los bancos y el 
alto costo de sus préstamos. 

La inversión extranjera directa es otra fuente de flujos no con­
ces iona les de financiamiento; se calcula que África recibió 800 
millones de dólares anuales de 1970 a 1980. Al mismo tiempo, 
la salida de estas inversiones por concepto de utilidades, dividen­
dos y pagos de intereses fue de casi el doble de lo invertido, lo 
que resultó en una transferencia neta global al exterior dura'nte 

24. Véase, para un examen más detallado de las necesidades finan­
cieras de Áfr ica, Rampopa l Agarwala, " Resources Requirements for Res­
toring Growth", en Carol Lancaster y john Wil liamson (eds.), op. cit. , pp. 
16- 19. En las páginas 20-29 de esta obra se hallarán los comentarios y los 
debates susc itados con respecto al trabajo de Agarwa la. 
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el período del que se d ispone de estadísticas . Por razones po líti ­
cas, numerosos países del África al Sur dei.Sahara no han alenta­
do esta fo rm a de financiamiento externo . La tendencia de la in­
versión extra njera directa dependerá de la disposición de los 
gobiernos a promover activamente estas inversiones y del com­
promiso de las empresas privadas de co ntribuir al desarrollo de 
las economías al Su r del Sahara reduciendo de modo significati ­
vo la sa lida de recursos procedentes de dichas inversiones . ... 

El FMI incrementó sus préstamos al África al Sur del Sahará d~ ­
rante los setenta mediante sus diversos instrumentos. como los 
tramos de crédito, los se rvicios (financiero del petróleo, ampliado 
del Fondo y de financiamiento compensatorio) , y el Fondo Fidu­
ciario . De esta manera, los r'ecursos otorgados por el FMI se ele­
va ron de 300 millones de dólares en 1970 a 1 200 millones en 
1983. Los nuevos préstamos cayeron a 500 millones en 1984 y 
a 800 mil lones en 1985. A med ida que se vencen los pagos, los 
créditos netos del FMI han bajado rápidamente hasta convertirse 
eri f lujos negativos de 700 millones de dólares y 500 millones en 
1984 y 1985, respectivame nte. Si n un incremento importante de 
los recursos disponib les del FMI , éste no podrá ampliar significa­
tivamente sus préstamos a los países africanos al Su r del Sahara. 
Además, dichos recursos se han vuelto muy caros y su condicio­
nalidad se ha intensificado. En consec uencia, no se pueden es­
perar préstamos netos del FMI durante bastante ti empo. 

Los préstamos del Banco Mundial prácticamente se duplica­
ron de 1980 a 1984: de un promedio de 543 millones de dólares 
an uales en 1976-1980 ascendieron a 962 millones en 1982 y a 
1 155 millones de dólares en 1984. Sin embargo, en 1985 las tran s­
ferencias del BM a África bajaron a 494 millones. Con los f inan­
c iamientos especiales para este continente se espera que a me­
diano plazo se eleven de manera importante. De modo similar, 
los créditos de la Asociación Internacional de Fomento (AIF) a Áfri ­
ca tamb ién han aumentado significativamente: de 591 millones 
de dólares en 1976-1980 a 1 213 millones en 1984. Con el acuer­
do de la VIl AIF para un reabastecim iento de 12 400 millones de 
dólares, se podría esperar un incremento adiciona l de los présta­
mos conced idos al continente africano . 

En suma, a f inales de 1984 1os f lujos financieros hacia el África 
al Sur del Sa hara se contrajeron drásticamente. De su punto más 
alto de 11 400 millones en 1980 cayeron a sólo 3 400 millones 
en 19842 5 No sólo hay que detener esta tendencia a la baja; tam­
bién debería haber incrementos sign if icativos de tod as las fu en­
tes de f inanciamiento para llegar al nivel esperado de 7 200 mi ­
llones de dólares al año. Las perspectivas no son muy brill antes 
ya que, segú n las estimac iones, el nuevo fi nanciamiento alcan­
zará a lo sumo 2 500 millones. 

Precios de los productos primarios 

A continuación se estudian las posibilidades de conseguir nue­
vos recursos financieros aumentando los ingresos por expor­

tación. El factor determinante de estos ingresos en el futuro lo cons­
tituyen los precios proyectados para los principales productos de 
exportación. 

De acuerdo con el índice del BM para 33 productos básicos, 
los precios se mantendrían en 1986 y 1987 muy similares a los 

25 . Robert S. MacNamara, The Challenges . .. , op. cit., cuadro 7, p. 27 . 
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de 1985 (véase el cuadro 3). Si n embargo, en términos rea les los 
prec ios bajarían 10% en 1986 y 5.5% en 1987. Los prec ios pro­
yectados para 1988-1990 mejorarían ligeramente en términos no­
minales y rea les. Aun así, las proyecciones para 1990 se rían de 
todos modos más bajas que los precios alcanzados en 1985. 26 

Cualquier aumento im portante en los ingresos por exportac ión 
requeriría de la estabi lización intern acional de los precios. 

Se han hecho diversos intentos más o menos ex itosos para es­
tabili za r los prec ios de los productos básicos. 27 Los acuerdos en 
cuestión se han tomado para productos aislados. El Fondo Co­
mún para prod uctos primarios es el único que maneja varios pro­
ductos. Este Fondo no se ha establecido por fa lta de voluntad po­
lít ica. Una opción para estab ili za r los precios de los principa les 
productos es compensar a los países por la pérdida de sus ingre­
sos por exportac iones. Programas como el Sistema de Estabili za­
ción de los Ingresos de Exportación (Stabex) y los sistemas de fi­
nanciami ento compensatorio del FMI son tentativas para 
compe nsar a los países en desarrollo por el déficit de sus expor­
tac iones. La ayuda proporc ionada por los diversos programas re­
su ltó muy infer ior a la pérdid a rea l de ing r~sos 28 Los países en 
desarro llo prefer irían la estabili zación de los prec ios de los prin­
cipa les productos antes que los programas de compensación por 
pérdida de ingresos. Las tendencias futuras dependerán de la pros­
perid ad de las principa les economías indu st riales y de la actitud 
de éstas con respecto a la ayuda extranjera. 

El alcance de la restructuración de la deuda 

1'1 o se puede esperar un financiamiento considerable a resultas 
1 de la renegoc iac ión de la deuda vigente del Áfr ica al Sur del 

Sahara, ya que gran parte no se puede restructurgr. Se examinan 
enseguida las deudas que se encuentran en esa situación. 

En primer lugar están las deudas contraídas con instituc iones 
multilaterales como el BM, la AIF y otras, que a fin es de 1983 re­
presentaban 23% de la deuda total v igente de los países africa­
nos al Sur del Sahara. La po lítica de estas in stituciones es que la 
deuda se debe liquidar en las fec has de venc imiento y, por tanto, 
no se puede reprogram ar. 

Las ob ligaciones de pago al FMI constituyen una segunda ca­
tegoría de deudas qu e no se pueden restructurar; a f ines de 1983 
estos pagos eran 10% de la deuda total. Varios países han tenido 
tremendas d ificultades para liquidar sus obligaciones con el FMI , 
que recientemente dec laró inelegib les para usar sus recursos a 
Liberia y Sudán. 

La tercera categoría de deudas que no pueden restructurarse 
inc luye los inte reses de los préstamos que proceden de fuentes 
p rivadas, como proveedores y bancos comerci ales. Las deudas 
comerciales son importantes en la totalidad de la región situada 

26. Banco Mund ial, Price Prospects for Majar Primary Commodities: 
Summary and lmp/ications, Washington, octubre de 1986. 

27. A. B. Taylor, " The Changing lnternational Financing Environment 
and Africa's Externa! Debt Problem", ponencia presentada en la Confe­
rencia sobre Cooperación Sur-Sur, organizada por la Fundación del Ter­
ce r Mundo en Harare, del 11 al 14 de noviembre de 1985, pp. 43-44. 

28. A.B. Taylor, "The African Debtors: The Decimating Effects of Procy-
clica l Movements in Concessional and Non-Co p-
propriate Policy Respon~e" , en joumal of Oeve/opment Planning, 
Unidas, núm . 16, Nueva York, 1985, p. 157. 
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CUADRO 3 

Precios de los productos básicos y sus proyecciones 
Precios constantes de 19851 

Precios reales 

Productos Unidad 7910 7980 7987 7982 7983 7984 7985 

la deuda del áfrica al sur del sahara 

Proyecciones 

De corto p lazo De largo plazo 

7986 1987 7988 7989 1990 1995 2000 

Energía 
Petró leo 
Carbón 

Dó lares por barril 
Dólares por ton 

3.6 29.1 32.6 29.9 27.9 27.7 2f>..Z. . _ 1_1.L D.7_ _. 1,;:;_.2 1s .1 
n.d . 4( ---54 - - SO -·- .44----49 - 47 39 36 37 39 

14.9 17.4 _23.5 

Alimentos 
Café 
Cacao 
Té 
Azúcar 
Carne 
Plátanos 
Naranjas 
Arroz 
Trigo 
Maíz 
Sorgo en 

grano 

Crasa y aceites 
Aceite de 

palma 
Acei te de 

COCO , 

Aceite de 
caca huate 

Acei te de frijo l 
· de soya 
Frijol de soya 
Copra . 
Almendra de 

palma 
Harina de 

cacahuate 
Harina de 

frijo l de 
soya 

No alimenticios 
Algodón 
Yute 
Caucho 
Tabaco 

Madera 
Tronco 

(Lauánl 
Tronco (sapio) 
Aserrada 

Libras por kg 
Libras por kg 
Libras por kg 
Dólares por ton 
Libras por kg 
Dólares po r ton 
Dólares por ton 
Dólares por ton 
Dólares por ton 
Dólares por ton 

Dólares por ton 

Dólares por ton 

Dó lares por ton 

Dólares por ton 

Dólares por ton 
Dólares por ton 
Dólares por ton 

Dólares por ton 

Dó lares por ton 

Dólares por ton 

Libras por kg 
Dólares po r ton 
Libras por kg 
Dó lares por ton 

Dólares por m3 
Dólares por m3 
Dólares por m3 

M etales y minerales 
Cobre Dó lares por ton 
Estaño Libras por kg 
Níquel Dólares por ton 
Aluminio Dólares por ton 
Plomo Dólares por ton 
Cinc Dó lares por ton 
M inera l de 

hierro Dólares por ton 
Bauxita Dólares por ton 

Fertilizantes 
Roca fosfórica Dó lares por ton 
Urea Dólares por ton 

315 
185 
300 
222 
357 
453 
460 
395 
172 
160 

142 

712 

1 088 

1 037 

841 
32 1 
616 

460 

280 

285 

173 
75 1 
126 

2 706 

101 
118 
255 

3 871 
984 

7 798 
1 480 

833 
808 

32-9 
249 
213 
604 
264 
362 
373 
414 
182 
120 

123 

557 

643 

820 

571 
283 
433 

330 

230 

250 

196 
294 
155 

2 197 

184 
240 
349 

2 084 
1 570 
6 226 
1 652 

865 
727 

268 
198 
192 
356 
235 
382 
385 
459 
187 
124 

120 

543 

542 

991 

482 
274 
361 

302 

226 

240 

175 
262 
11 9 

2 234 

137 
202 
299 

1 656 
1 337 
S 659 
1 272 

691 
804 

297 
167 
186 
179 
230 
361 
371 
282 
160 
lOS 

105 

429 

447 

564 

431 
236 
303 

255 

200 

211 

154 
275 
97 

2 322 

140 
170 
291 

1 426 
1 247 
4 660 
1 022 

526 
718 

287 
210 
23 1 
185 
242 
425 
370 
274 
168 
135 

128 

496 

320 
241 
348 
116 
229 
373 
355 
254 
167 
137 

120 

734 

723 1 163 

704 1 024 

522 729 
279 284 
491 715 

362 532 

227 188 
1 

235 

184 
299 
123 

2 223 

134 
159 
301 

1 576 
1 291 
4 627 
1 480 

421 
757 

198 

180 
535 
111 

2 004 

152 
177 
309 

1 387 
1 254 
4 786 
1 381 

446 
929 

321 
225 
198 
90 

215 
389 
398 
216 
173 
11 2 

103 

501 

590 

905 

572 
224 
386 

326 

143 

157 

132 
583 

92 
1 905 

132 
174 
276 

1 417 
1 192 
4 899 
1 110 

391 
783 

41.6 25.5 23 .1 25.0 23 .8 23.4 22 .7 
32.9 39.4 38.0 34.7 34.2 33.2 30.0 

30 45 47 41 37 39 34 
132 212 205 153 134 173 136 

390 
185 
181 
136 
195 
359 
337 
185 
141 
87 

83 

243 

248 

518 

336 
189 
162 

121 

146 

159 

89 
243 

81 
1 681 

133 
186 
239 

1 268 
518 

3 575 
1 146 

345 
611 

313 
180 
197 
161 
197 
356 
337 
189 
11 9 
100 

95 

232 

236 

498 

322 
180 
154 

11 5 

139 

153 

94 
258 
84 

1 700 

137 
189 
240 

280 
171 
208 
214 
224 
354 
348 
206 
130 
104 

99 

286 

294 

508 

352 
192 
191 

144 

147 

164 

103 
288 
88 

1 740 

137 
188 
241 

1 288 1 349 
429 509 

3 820 4 038 
1 180 · 1 314 

352 364 
618 661 

281 
167 
213 
264 
234 
352 
357 
224 
141 
103 

98 

329 

336 

540 

382 
197 
219 

164 

149 

165 

124 
314 

92 
1 790 

136 
188 
237 

1 380 
628 

4 141 
1 364 

368 
695 

19.5 18.7 18.4 17.9 
24.8 22.3 22.0 23.4 

29 29 32 33 
102 116 136 159 

40 42 45 

285 
165 
217 
322 
246 
349 
354 
233 
147 
100 

95 

374 

428 

579 

410 
200 
278 

209 

150 

166 

137 
331 
96 

1 850 

136 
190 
236 

1 416 
711 

4 220 
1 364 

380 
711 

288 
172 
225 
265 
255 
335 
338 
214 
.136 

95 

90 

450 

500 

600 

475 
205 
325 

244 

144 

158 

165 
300 
108 

1 845 

144 
195 
235 

1 601 
743 

4 015 
1 506 

411 
795 

295 
182 
234 
253 
263 
321 
334 
206 
133 
94 

89 

420 

482 

530 

44D 
200 
312 

234 

140 

154 

165 
300 
110 

1 744 

149 
195 
239 

1 601 
735 

3 715 
1 494 

382 
794 

17.5 15.9 14.2 
24.8 25.8 25.9 

34 35 35 
182 167 171 ..... 
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Precios rea les Proy~cciones 

De corto p lazo De largo p lazo 

Productos Unidad 7970 7980 798 7 7982 7983 7984 7985 7986 7987 7988 7989 7990 7995 2000 

Super fosfato 
triple Dólares por ton 116 172 153 133 133 132 121 11 5 11 2 123 127 132 146 147 

DAP Dólares por ton 148 212 185 176 182 190 169 153 159 171 184 200 209 206 
Cloruro de 

potasio Dólares por ton 86 111 107 79 75 84 84 65 64 67 71 78 84 88 

n.d. No disponible. 
1. Calcu lado con base en datos sin redondear y deflactados (1985 - 1 00) . 
Fuente: Banco Mundial, Departamento de Análisis Económico y Proyecciones, División de Estud ios de Productos y Proyecciones, 3 de octubre de 1986. 

al Sur del Sahara, en particu lar Benin, Costa de Marfil, Congo, 
Gabón, Kenya, Malawi, Níger, Nigeria y Zimbabwe. 

Las deudas que ya se han restru cturado forman la cuarta cate­
goría de las que tampoco se pueden renegociar. Desde 1980 al­
rededor de 70% de las reprogramaciones han correspondido a 
los países africanos al Sur del Sahara. Se señaló con anteriorid ad 
que estos países rescalonaron varias veces su deuda de 1975 a 
1985. Así es que las perspectivas de renegociación en el futuro 
son limitadas. 

Un clima económico internacional propicio 

S e mencionó antes que el problema de la deuda del Áfr ica al 
Sur del Sahara ha empeorado por la evolución adversa de la 

economía internaciona l que ha reducido el creci miento genera l, 
frenado el comercio mund ial, elevado las tasas de interés y fo­
mentado profundas f luctuaciones en la cotizac ión de las princi­
pales divisas. Estos fenómenos, conjugados, representan un de­
sastre para el mundo en desarrollo, en general, y para los países 
del África al Sur del Sahara exportadores de productos primarios, 
en particular . 

En el futuro será preciso que el clima económico internacio­
nal propicie y apoye el crecimiento y que aumenten significati­
vamente los flujos de ayuda. Para ello es indispensable la coor­
dinación de las políticas económicas de los principales países 
industrializados, cond ición esencial para evitar fluctuaciones errá­
ticas de los tipos de cambio, favorecer el orden de los mercados 
de divisas y lograr que las tasas de interés vuelvan a sus niveles 
históricos. Quizás hoy sea más importante que nunca el esfuerzo 
concertado de la com unidad internacional para contribuir al de­
sarrollo del continente africano. 

Para reso lver eficazmente el problema de la deuda, se necesi­
tarían importantes f lujos constantes de capita l que permitan a es­
tos países transformar la estructura de sus economías. Esto requiere 
un enfoque totalmente nuevo del problema, como se verá más 
adelante. 

Un tratamiento distinto de la crisis 
de la deuda 

S e ha planteado una gran variedad de propuestas para resolver 
los problemas de la deuda de los países en desarrollo. Éstas 

incluyen cancelar total o parcialmente las deudas, en particular 

las de los países menos desarrollados; asignar desembolsos del 
Fondo Comú n para liquidar los atrasos al FMI y al BM; fi jar unto­
pe al monto del servicio de la deuda y a las tasas de interés; capi­
talizar los intereses; pagar parte de la deuda en moneda nacio­
nal; abrir los mercados de los países industrializados; reformar el 
sistema monetario internacional; establecer un fondo comú n y 
una nueva asignación de DEG. 29 

De todas las acciones que se han considerado importantes para 
resolver el problema de la deuda del África al Sur del Sahara, aq uí 
viene al caso destacar las encaminadas a proporcionar nuevos flujos 
financieros . En este contexto la más relevante es la que propone 
una nueva emisión de DEG, que permitiría disponer de recursos 
necesarios para el desarrollo. Los DEG no serían inf lacionari os, 
en vista de su poca importancia relativa frente a la oferta total de 
dinero. Sin embargo, para instrumentar esta propuesta se precisa 
de la ayuda de los grandes países industrializados, que son los 
principales acc ionistas del FMI y, a la vez, los principales acree­
dores· de los países africanos al Sur del Sahara. Parece, por tanto, 
que ahora se requiere de una nueva propuesta para persuadir a 
la comunidad internacional a aumentar su ayuda financiera a es­
tos países o bien acceder a un nueva emisión de DEG . 

Esta propuesta significa situar el problema de la deuda en un 
contexto de crecimiento.30 De esta manera, darle solución se 
vuelve parte del problema del desarrollo global de la economía. 

29. A.B. Taylor, "Reflections on African Debi Problems", op. cit., pp: 
17-1 9, en donde se analizan algunas de estas propuestas. También véase 
Babacar A. Hama, "Scope of the Debt Problems of Sub-Saharan African 
Countries" y Samuel C. Nana-Sinkam, " Reflections on Africa's Debt Pro­
blem", ponencias presentadas en la conferencia que organizó el Club de 
Roma en Yaoundé, República Unida del Camerún, del 8 al1 2 de diciem­
bre de 1986. 

30. Philip Ndegwa tiene una opinión similar: "Acaso lo más impor­
tante que puede señalarse con respecto a la solución de lo que se cono­
ce, de manera justa y adecuada, como la 'crisis de la deuda' es que el 
problema del endeudamiento debe considerarse como una parte inte­
gral del problema al que se enfrenta en la actualidad la economía inter­
nacional en su conjunto, como ocurre, por ejemplo, con el desempleo 
y otros fenómenos en el Norte y la falta de desarrollo en el Sur. Por tanto, 
el intento de enfrentarse al problema de la deuda de manera aislada y 
casuística es hoy, al parecer, la política que prefieren los acreedores oc­
cidentales y el FMI, política que ciertamente no será satisfactoria o eficaz 
como se comprobará." Véase Philip Ndegwa, "Criti ca! lssues for Africa 
in the Eighties: Extemallndebtedness", en Staff Papers del Banco Central 
de Kenya, vol. 1, abril de 1986, p. 12. 
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Así, el aliv io de la deuda se ubica en el contexto de la tota lidad 
de los recursos necesari os para lograr. cierto grado de desarro llo. 
El punto de partida sería la definición de programas de ajuste ade­
cuados que permi tan qu e las economías alcancen tasas de crec i­
miento más rápidas, así como el comprom iso de los gobiernos 
afri canos de instrumentarlos. Los d iversos acreedores (/os gobier­
nos, las instituciones fi nancieras mu ltilatera les, los bancos corr',er­
cia les intern ac ionales) podrían e'ntonces determ inar cómo com­
binar el aliv io de la creuda con los nu evos financiam ientos que 
se necesitarían para poner en marcha los programas de ajuste. 
Cualqu ier défic it se pod ría entonces cubrir con una nue'va emi-
sión de DEG. · 

El Plan Baker31 acepta que la deuda es un prob lema maneja­
ble si se estimula el crec imiento de las economías deudoras y que 
se requieren nuevos e impo rtantes recursos para financiar ese cre­
c imiento. 

Aunque el Plan no se puede ap lica r d i rectamente en los paí­
ses africa nos al Sur del Sa hara, se pueden adoptar sus principios 
para afrontar los problemas de éstos. Las siguientes propuestas que 
t ienen una ap licación más amplia, se derivan del Plan Baker:. 

i) Se debe establecer un t ratamiento concertado ent re los go­
biern os deudores -y los acreedores, los bancos mu lt ilatera les de 
desarrollo y la banca com ercial. 

ii) Los países africanos al Sur del Sa hara deben seguir lleva n­
do a cabo políti cas adecuadas de ajuste. 

, ii i) Los bancos multilatera les de desarro llo y la banca comer­
c ial deben incrementa r sus préstamos en forma importante para 
perm itir a estos países f inanc iar sus programas de desarro llo. 

iv) Los países industri al izados deben segui r dando créd ito bi­
lateral en términos concesionales. 

v) Los países industrializados deben coordinar sus políticas eco­
nómicas para asegurar qu e el clima económico y fi nanciero in­
te rn ac ional apoye el ajuste_ de esos· pa íses. 

El tratamiento concertado ent re todas las partes que req uiere 
la nueva estrategia prec isa de un d iálogo sobre las grandes líneas 
del programa para determin ar el monto del ali vio req uerido, la 
magnitud de los nuevos fondos y las fuentes de donde provendrán. 

La insufic iencia de recursos es una limitante que sólo se pue­
de eliminar con una dec isión política del más alto nivel. Los go­
biernos de los países industri alizados, por ejemplo, siguen ahora 
políticas monetarias y fi sca les conservadoras para combatir la in­
fl ac ión, que han implicado una reducción de los fluj os de ayuda 
y de los préstamos concesionales. Es prec iso persuad ir a estos go­
biern os de que el desarroll o de las economías de África , con el 
consigu iente aumento de sus recursos, podrá también alentar la 
demanda de importaciones y, por tanto, estimu lar las economías 
de los países industrializados. De la m isma manera, habrá que 
convencer a los bancos de que las transferencias inversas no pue-

31. james A. Baker 111 , secretario del Tesoro y gobernador del Fondo 
por Estados Unidos, "Statment at joint Annual Discussions of the Jnter­
national Monetary Fund and World Bank Group" (declaración en la Reu­
nión Anual Conjunta del Grupo del Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial), Seúl, 8 de octubre de 1985 . 

la deuda del áfrica al sur del sahara 

den sostenerse en la esca la actual y q ue sólo incrementa rán el 
riesgo de moratori a. Esto sería fác il , pero el problema. estri ba en 
que los bancos comerc iales han estado reciclando los e~ceden ­
tes que provocaron las enorm es subidas de prec io .del petró leo 
en 1973-1974 y 1979-1980 . Esos excedentes ya se han agotado. 
La po lítica de los países desarro llados ha sido, por lo general, re~ 
ducir el alto grado de exposición ex istente, lo que los ha condu­
c ido a retirarse de Áfri ca, con el resultado de que ahora los pa­
gos de ésta a los bancos comercia les exceden los nuevos flujos 
que rec iben. Para mantener o incrementar sus inversiones en los 
países deudores, los bancos comerciales deben aum entar sus ga­
rantías de cap ita les. Las conces iones de impuestos son una ma­
nera de darl es los incent ivos necesari os; esto, a su vez, requiere 
de decisiones po lít icas en los países acreedores. 

El progra ma de ajuste req uiere de un d iálogo político para eli­
minar malentendidos y, por tanto, evitar programas inadecuados. 
Hay quienes creen que las polít icas equ ivocadas son las causas 
fundamenta les de todos los prob lemas de África, ante lo cual pro­
ponen una mayor austeridad . Es preciso convencer a esos países 
que, en una situac ión de debili tamiento de la economía, de pro­
fundo desem pleo y de drásticas pérd idas de ingre~o, una mayor 
austeridad só lo acrecentaría las tensiones políticas y sociales. Pa­
ra reca lca r que una pro longada austeridad no es _políti camente 
aceptable, el Di rector del Banco Central de Kenya declar.ó: "Cuan­
do el ingreso per cápita d isminuye 2% o más al año, ¡;recen el 
desempleo y la escasez de alimentos, etc. .. ¿Qué significa ' la esta­
bilización' mediante la red ucc ión de la actividad económica?" 32 

Otra razón de peso para un d iálogo polít ico internacionai es 
la necesidad de asegurar el servic io regu lar de las deudas. La es­
tructura de la deuda de África, como se v io, proviene en gran parte 
de fuentes oficia les. Además, las deudas v igentes con el FMI y,el 
BM, que por lo genera l no se incl uyen en las deudas v igentes, re­
presentan ahora tanto como 50% de la deuda vigente de varios 
países afri ca nos. Sin embargo, de acuerdo con las reglas del FMI 
y del BM, estas deudas no se pueden restructurar. El FMI declara 
inelegibles a los pa íses que no cumplen con su pagos. Una de­
claración de esta índole prácti camente cierra todas las fuentes de 
nuevos f lujos de f inanciamiento. De ahí la necesidad de un diá­
logo que aborde de manera adecuada el problema de la deuda 
ofic ial y no renegociab le. · 

El Cl ub de París se encarga de las negociac iones actuales para 
el aliv io de la deuda, mientras que la ayuda para el desarro llo se 
maneja bi latera lmente. Para que se reconozca que el país deu­
dor necesita crecer a fin de aumentar su capacidad productiva, 
y por tanto la de servir la deuda, es p rec iso que se traten en for­
ma conju nta las cuest iones relat ivas al alivio de la deuda y a la 
ayuda para el desarro llo, en particular en el caso de los países 
africa nos. En este contexto, son muy recomendables los consor­
cios de ayuda o los arreglos de gru pos consultivos, que actual­
mente son muy pocos. En un caso de esa índole registrado por 

32. Phi lip Ndegwa, " Crit ica l _lssues for Africa in the Eighties: Externa! 
Jndebtedness", op. cit., p. 13. Un antiguo presidente del Banco de Pagos 
Internaciona les, Fr itz Leutwitler, se refi rió a los pe ligros de la austeridad 
excesiva de la siguiente manera: "Empero, una bomba totalmente dife­
rente puede explotar, es decir, una po lítica o social. Explotará cuando 
estos países deudores en desa rrollo tengan que aplicar una política de 
austeridad durante mucho tiempo, sólo para poder pagar el servicio de 
sus deudas. Se trata de una bomba de tiempo." Véase Banco de Pagos 
Internacionales, Press Review, 12 de octubre de 1984. 
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la UNCTAD, un grupo consultivo llevó a cabo una reunión espe­
dal con el propósito expreso de establecer un programa integra­
do de análisis de las dificultades económicas del país en cuestión . 
Se elaboró un programa detallado de tres años que comprendía 
medidas para aumentar el suministro de productos comerciales 
y restringir la demanda, asf como una estimación del volumen 
mínimo de importaciones. Cada una de las partes, o sea, los do­
nantes, el FMI, la banca comercial y otros acreedores, fijó el monto 
de la ayuda financiera que estaba dispuesta a proporcionar para 
instrumentar el programa. Una vez tomados en cuenta todos los 
compromisos, se observó que aún había una brecha financiera. 
El Club de París se reunió tres semanas más tarde para estudiar 
el' alivio de la deuda de dicho país y, al tanto de las deliberacio­
nes, concedió plazos favorables que permitieran cubrir la brecha 
financiera . 33 

Sin embargo, la experiencia de Zaire serviría para ilustrar que 
el cumplimiento de los compromisos es esencial para que los paí­
ses deudores salgan del problema de la deuda. En 1981 Zaire co­
menzó a instrumentar un programa de ajuste que los países in­
dustrializados consideraron audaz y ambicioso, a la luz del cual 
se esperaba de esos países nueva ayuda y flujos concesionales. 
Además de aplicar un programa de austeridad, el país pagaba el 
servicio de su deuda con regularidad. Sin embargo, en 1984 no 
sólo no se suministraron los flujos bilaterales en la cantidad espera­
da, sino que ¡¡.demás el pago total del servicio de la deuda excedía 
los nuevos flujos en alrededor de 191 .5 millones de dólares. 34 

Finalmente, la naturaleza generalizada del problema de la deu­
da es otra razón importante que justifica la necesidad de un tra­
tamiento concertado. Todos los países al Sur del Sahara padecen 
el problema, y si bien cada uno es diferente y tiene sus propias 
·características, hay ciertos factores fundamentales que son comunes 
a todos y deben tratarse de manera global. Al refutar la existen­
cia de una correlación positiva importante entre los déficit guber­
namentales y la acumulación de deudas externas, Cline observó: 
"Resulta difícil creer que más de 30 países en desarrollo se ha­
yan enfrascado simultáneamente en una especie de parranda de 
irresponsabilidad fiscal. Una hipótesis bastante más razonable es 
que sus problemas similares y contemporáneos de balanza de pa­
gos son el resultado de u.na fuente externa común: el desorden 
económico mundial. De hecho, la sacudida externa erosionó sus 
ingresos por concepto de exportación e impuestos, lo que con­
tribuyó a sus déficit fiscales." 35 

Un solo factor global, el desplome de los precios de los pro­
ductos primarios, en particular de los que exportan los países afri­
canos al Sur del Sahara ha sido la causa fundamental del proble­
ma del servicio de la deuda. Se ha señalado que de 1979 a 1985 
los precios bajaron 20% en promedio y que las perspectivas de 
un aumento importante son remotas. Hay que reconocer que la 
deuda es el resultado de las transacciones de bienes y servicios 
reales. En consecuencia, si la base del comercio no es equitativa, 
la parte en desventaja siempre estará endeudada. De ahf quepa-

33. UNCTAD, "Debt and Development Problems of Developing Coun­
tries", TD/B/980, Ginebra, 26 de enero de 1984, párrafo 34, p. 9 

34. Patti Waldmeir, "The Patient is Ready for a New Prescription", 
en Financia/ Times, miércoles 6 de noviembre de 1985, p. 18. 

35. C.R. Cline, "lnternational Debt: Analysis, Experience and Pros­
pects", en }ournal of Development Planning, núm. 16, 1985, pp. 26-27. 
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ra resolver el problema de la deuda también sea fundamental que 
las condiciones del mercado de los productos básicos sean eq ui ­
tativas. Los países industrializados deben aceptar la necesidad de 
asegurar precios adecuados y estables para las exportaciones del 
África al Sur del Sahara. Este asunto requiere decisiones políticas 
que sólo un diálogo puede aportar. Es precisamente la fa lta de 
voluntad política la que retrasa la instrumentación de un fondo 
común para los productos básicos, que sería un avance para es­
tabilizar sus precios. Para facilitar el proceso de persuasión, se 
precisa de un tipo de análisis integral , de manera que las cuesti o­
nes comerciales, las dificultades de balanza de pagos y los asun­
tos monetarios y fiscales se traten juntos. Sólo entonces se elimi­
nará la inequidad . 

Conclusión 

1 problema de la deuda de los países africanos al Sur del Sahara 
se ha agravado considerablemente desde 1979. Esto se debe 

en parte a que se ha abordado de manera limitada en cuanto a 
propósitos y plazos, arrojando gran parte de la carga sobre los 
países deudores. Sin embargo, el problema radica en el subdesa­
rrollo de estas economías, cuya estructura básica no ha cambia­
do en decenios. De ahf que para lograr una solución eficaz sea 
esencial transformar la estructura de estas economías a fin de re­
ducir su dependencia de las exportaciones de básicos y los capri ­
chos del tiempo y logren así un crecimiento más rápido. 

Para situar la crisis de la deuda en un contexto de crec imiento 
se requieren a la vez ajustes y financiamiento. Los ajustes consti ­
tuyen la base del crecimiento al eliminar el exceso de demanda; 
el financiamiento es necesario para instrumentar los programas 
y proyectos que aseguren el crecimiento sostenido y el desarro­
llo de las economías. 

El Programa Prioritario para la Recuperación Económica de Áfri­
ca adoptado por los gobiernos de ese continente y aprobado por 
la comunidad internacional, reconoce la naturaleza comple­
mentaria de los ajustes y el financiamiento para resolver los pro­
blemas financieros de la región . Los principales elementos de es­
te programa de cinco años, que en muchos sentidos contiene los 
mismos principios del Plan Baker, son los siguientes: 

a] Un esfuerzo de ajuste por parte de los países africanos, con 
especial énfasis en la producción de alimentos. Las pol íticas de 
ajuste deben permitir a los países africanos movilizar 80 100 mi­
llones de dólares para instrumentar el programa. 

b] Un llamado a la comunidad internacional (o sea, implícita­
mente los principales acreedores de Africa) para que contribuya 
a poner en· marcha el programa con 35 800 millones de dólares 
y emprenda políticas que mejoren el clima económico interna­
cional. 

Tomando en cuenta las tendencias actuales y el tratamiento 
del problema de la deuda, es muy improbable que se pueda dis­
poner de los recursos que se esperan de la comunidad inte rna­
cional. Sin embargo, con la voluntad política que se lograría con 
un tratamiento concertado se podrían recibir estos recursos fin an­
cieros. Por su parte, los países africanos al Sur del Sahara deben 
-con la misma determinación que han mostrado hasta ahora­
mantener sus ajustes y movilizar los recursos financieros internos 
que se requieren. O 


